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NUESTRA PORTADA

Nuestro labriego. al pié de la nieve
andina. combatido siempre por vien-
tos y soles implacables-como en los
idilios bíblicos o clásicos--, vierte su
emoción en el diario contacto con la
f'spiga.



Mercado típico en Táriba.

"La vegetación retiene el suelo, conserva las aguas y sus cauces,
nutre la vida animal. De todas las comunidades vegetales, el bosque
es la más rica y la más hermosa. Es tambip.n la más fácilmente
perturbada. Para proteger los bosques debemos comprender las leyes,
algunas veces todavía oscuras, que regulan las relaciones de los
organismos vegetales. La FitosociologÍa, un nuevo campo de la cien-
cia, nos las revela."

"La tala de bosques, particularmente en regiones Úopicales, hace
tanto daño como el aprovechamiento irracional de las sabanas. El
campesino derriba y quema los árboles a fin de abrirse nuevos
campos para el cultivo, bien sea de frutos como de pastos. Las
condiciones al nivel del terreno son de este modo completamente
cambiadas: no hay más sombra, no hay más cubierta que proteja
la tierra contra las lluvias fuertes. Aparecen nuevos fenómenos y
problemas que la ciencia ha de resolver."
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Reglas prácticas para el trabajo de Taxidermia

en las Aves Eara local izar sus especies

"en el cam po

POR

ON ANTONIO URBANO

Trabajo cedido gentilmente por la Sociedad
de Ciencias Naturales La SaIle.

El estudio de las aves constituye, por las características de sus espe-
cies, como su llamativo plumaje, su alegre canto, sus interesantes costum-
bres y el efecto económico que tienen en la producción de nuestros
alimer.tos, uno de los más importantes y atractivos dentro del vasto campo
que nos ofrece la naturaleza.

El estudio de nuestra avifauna sobre bases científicas, data del siglo
XVII, así como las primeras colecciones hechas con este óbjeto. Actual-
mente se cuenta con valiosas colecciones, sobre todo particulares, en dife-
rentes museos del país. Sin embargo, a pesar de que nuestro país es un
campo excepcionalmente propicio para el desarrollo de la Ornitología,
debido a la riqueza del material disponible, tanto en su calidad como en
su cantidad, esta ciencia no ha tenido la repercusión amplia que podría
esperarse, siendo de desear una estrecha colaboración por parte de los
educadores, pues bien sabido es que la formación de museos escolares,
con ejemplares conservados en pieles planas o de estudio, o montados y
arreglados en forma de dioramas educativos, contribuye en alto grado a
crear en los educandos un mayor acercamiento y amor hacia la natura-
leza y, por ende, una conciencia de conservación de sus recursos naturales.

SabiendQ que la mayor dificultad para el arreglo de las aves es la
falta de conocimientos prácticos en las labores de colección, disección y
conservación de las pieles, y habiendo adquirido alguna experiencia en
esta rama a través de once años de trabajo en el Museo del Dr. W. H.
Phelps de Caracas, pretendo hacer conocer los fundamentos de este
trabajo a los aficionados a la observación de las aves y, muy deferente-
mente, al alumnado del Colegio de La Salle, en honor al interés que ha
demostrado siempre en las diversas ramas de las ciencias naturales.
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;: b.ace a la hora indicada hay oportunidad de trabajar en algunas
...:::::..---de la hora del almuerzo, haciendo en el libro de control las
-~es necesarias.

?ara la matanza de pájaros de utilidad científica es conveniente usar
:::.::aescopeta de calibre 410,' que es el tipo más fino en esta clase de
c...-mas.Con ella se puede disparar a distancias suficientes y con munición
muy fina para no deteriorar demasiado los ejemplares. Para aves pequeñas
se obtiene el mejor resultado poniendo en el cañón de la escopeta un
reductor para cartuchos calibre 32.

III

Materiales necesarios para el transporte de las aves a las mesas de trabajo,

':l }.)"'t'e~"lI.'\\.Ú\)"\\.'e~\\'\\.'e ~'e\)'e"\\. t\)ID."lI.~'¡>'e~·U~ 'e~\.t~~ \\\}.~ ~~~\\. d~R~d~~

durante dicho transporte.

El equipo que el coleccionista debe llevar a la selva o reglOn donde
trabaje debe consistir en un morral cómodo de lona impermeable para la
protección de las piezas, con dos o más departamentos para periódicos,
algodón, medicinas, etc. Para ganar tiempo es conveniente llevar en el
morral el papel de periódico ya cortado en trozos de distintos tamaños,
pues hay ocasiones en que el rasgar del papel puede ahuyentar especies de
algún interés científico, como ponchas, perdices, etc.

El algodón se usa con mucha frecuencia en el campo para introducirlo
en el pico de las aves, a fin de evitar que algunos líquidos que expulsan
después de muertas impregnen la piel, asi como para la limpieza de la
sangre en las heridas, detalle muy importante, ya que una piel preparada
con manchas oscuras por la presencia de sangre puede presentar dudas
para la identificación de su especie. En las piezas grandes, como gavilanes,
paujies, garzas, etc., es de mayor necesidad la colocación del algodón en
la garganta, pues en éstas es más frecuente el caso de derrames líquidos.
En cambio, en las especies muy pequeñas es mejor no hacerlo sino con
mucho cuidado de no romper el pico, con lo que se pueden deteriorar
caracteres específicos.

Para que el material recolectado llegue a las mesas de taxidermia en
las más perfectas condiciones posibles hay que proceder de la siguiente
manera; el papel (que debe ser de periódico por ser más absorbente) se
enrolla en forma de embudo; una vez limpia la pieza de sangre y colo-
cando el algodón en el pico, se introduce en el embudo de papel con la
parte anterior del ave hacia la punta del embudo. El borde del papel se
dobla sobre la cola del ave, procurando no lesionar sus plumas.

28



6Z

-U'lmoop'lmwao'8S,?UIOUIS!~aUI!UIlasa'8P'8~!Oa!oadsa'8UIm~'81uaJi.'o~uaI
OIanAapSaA'8'(S!Pu'8J~-sn!qnO!N)'8UInldap'8zJad'131'oJi.0tIIapsOIamp
-OUISOl'SOU!UI'l30'l3~rtm~'l3sOl's'l3ZntIOaIS'l31uosOUIOO''8apoJS'81anb0IPaUIre
a~uaUInO,?¡u'l3~d'8p'8asanb'suuJn~oouSaJqUIn~sooapSUIuosouaUI9ua¡a~sa
UJudu~uanouaSUPUUIO~S,?UISUI'saAUSUIuaOUIS!~aUI!UIIUo~oadsa'H

'IUJn~'8Uopu~sans
uasaAUsUIapsOlIq'?tIsOlJUldUIa~uooappuP!unpodoJaua~apunu'UIP
IapSUJ0tI.sUJaUIpdSUIuaupaouo'81JUZUaUIOOapu!OUa1UaAuooUIa.lqos
JnS1SU1ospaJdsau9ZUJu~saJOd'alq1soduasanb001~9Io1qopu~uaUIoo
JOJi.UUIlaJaoutIappupmq1soduIuaJu~saaqapas'81oua1ouIapopunUIla
'8J'8dos!udlaUJ'8d'8AanUJasapanda10adsauunanbsOUIutIoadsosopu'8no
'OdUIUOlauaa~UaUI'8~OaJJooaSJauaNouapanda~uaUIulosJi.s?Ja~u1JOJi.UUI
IapuosSU01~9Io1qsu~ouSU'I'OPUU1~'8UI1pJooa'H-:l{Ji.SunuooouJi.sop
-Ur'8qUJ~SaJUldUIarauooa10adsaUIJ'8~uasaJdaJUJud'8osnqnsua,?JupnJi.u
souo~uuoIapoAnIpn'8aIIu~apla''8pUOnnUap1ua1qouapadsauunap
I'8ns1ApJooaJunsarU1AapOJqnoJ~sanuuaJUOm~OUo~oaJJOou1sa.mbunu
Ji.'alq1sodu91oU~UasaJdaJJOJi.UUI:el'8Un'8JIA'8nsapJaua~qosOUIaqappup
-nUooIuunua0Puuuo1ooaloosOUIu~saopuuno'O~U'80IapS'80nSpa~ouJuoSUI
Jodsa10adsasutI0nUIsOUIuo1JI~uap1OdUIUOlauaa~uaUIa~UanOaJ¡'saAUSUI
aporuq'8J~lauasOUI'8AaIIanbsoguSOlapu10uapadxaUIuoo'?ZIn~

'oWSnaWU\1
'lI!~OIO!qns11o'Joadsa.luoo'odwlIOlauaSaAlIslIlapUlJ!0u.uasqo

'SOnnpuSaI'8UI1uUu1ouanoaJ¡uoo.IIPoo'eaO'eqI'enola'OpnntIO
unapOIPaUIJodsOJur,?dapSaU0tI01dSOl'e.IU'lIUI!ua9'lSISUOOsaA'eap
sauo¡ooa¡ooSU¡'8J'8dsopuf¡nsaJsouanq'8panboW'e¡:>a.Iap'BWa~S'lS'OJ~O

'S?Ja'lU1onuapsa10adsaJUZ'eO'eJ'ednwJi.nw'ennsaJ01om'lJ'ea'ls:['SOr1tI
snsap'esua¡apuaosnJ'lul1'eJ'e'luaJi.ntI'eopu'esuadzaAI'B'l'SaS'8IOS'8pO~
apSOJ'er1?da'lUaUIUPld1?Juapno'e'(Ho,?¡awu'ls'8q'e'lInsaJanbu910'elIUIO
'eJapanUIU'l1A'edUIap0'luuolaSOUIu'l1UIlSOUIS1UISOJ'l0sou1S'soJ'8r,?d
aUIOOanbJaaJOJod"O'l10UUnAU~"OIJUUIUIIualans'8n~'eJUdJi.UJnuoO!'H
onvIapSOIPUlSO'I'apanUI'8unu1ounu'8O'lUUOa'lsaanbapU910nSJadns
'81OpUans1xa'S'8SUOSUIapOPUO¡lauaJU'luuoapaJqwn'lsOonsuaoapaqo
JU~InAu91ouu1UIouapuIJi.'snull!Hsll.lqwn!P1snlllDsa00IH'lual0aJqUIou
ns''8puds:[UAanNJi.Ji.nO'eJUX'UJU'IapsaUOl~aJSUIua"UJapanUIUlIA'8d"
apa.lqUIoulauooa'lUaUIJ'8llInA'8PI00UOO'a'8P11lP'lSS'81apa10adsauunu
JUlIOsOUIapodSU~S?aJ'lu:['sau0tI01dsnsJi.sOAantIsns'suganbadS,?UIS'8J'l0
apUU'lUawnuas(SaUUnAU~soun~IuosnlouI)saAUapsa10adsaSUsJaA1G

Al



do en las noches de verano se divisa posada en los troncos de maderos
secos, de los que no se diferencia en nada por el color. Aunque nos vale-
mos de luz eléctrica para cazar estas aves durante la noche, hay que tener
en cuenta que también se dejan ver en las horas del día durmiendo en
zonas de labranza ("conuqueras"), en las sabanas, así como también en
los bosques, donde se cubren de hojarasca seca, con la que se confunden
miméticamente. De todas maneras, la recolección de mejores resultados
es la que se hace de noche, con el uso de linternas frontales, las cuales
solo deben utilizarse cuando se colecciona material con fines científicos.

VI
Trabajo en las mesas de taxidermia.

En el campo no se debe desechar ningún ejemplar, por más deterio-
rado que pueda haber quedado a consecuencia del tiro, y todos deben
llevarse a las mesas de trabajo para estudiar el caso, pues mientras hay
muchas aves que residen a todo lo ancho del país, hay otras propias
exclusivamente de regiones más o menos restringidas, y en este caso
siempre es arriesgado desperdiciar cualquier ejemplar que consiga cazarse.

En último caso, si el ejemplar está muy deteriorado, debemos tratar'
de salvar la piel de la cabeza, alas y patas, datos que, aunque no son
suficientes para la descripción de un ejemplar, nos dan por lo menos el
dato de que la especie existe en la zona.

Al preparar la primera piel comenzaremos por cerciorarnos de que el
ejemplar tiene algodón en el pico, pues si lo manipulamos y volteamos
sin esta precaución haremos que la piel se ensucie con los liquido s que
constantemente segregan los animales muertos. Comprobaremos después
si el pllÍmaje tiene manchas de sangre, y en caso positivo lo frotaremos
con un algodón mojado en agua común hasta dejarlo lo más limpio que
nos sea posible, secándolo luego con aserrín de madera. Con la cinta
métrica tomaremos las dimensiones en milímetros desde la punta del
pico a la punta de la cola y anotaremos el color del iris al lado de las
dimensiones de la piel. Si los ojos han sido vaciados por el tiro se
acostumbra describirlos como oscuros, aunque tal vez en la realidad hayan
sido amarillos, por lo que cuando en las descripciones leamos "ojos oscuros"
no debemos considerarlo como un dato seguro.

En nuestros primeros tiempos nosotros mismos usábamos un bisturí
bien afilado para la incisión del abdomen de los especímenes, pero hoy
día lo hacemos de igual manera y con mayor rapidez con la punta aguda
de una tijera. Quizá se pierdan algunas plumas abdominales del ejemplar
al hacer el corte con la tijera, pero son muy pocas y no le afectan en
nada. Procedemos introduciendo una de las puntas de la tijera por el
ano del ejemplar y haciendo un corte no muy largo, hasta la quilla del
pecho. Aplicamos sobre la herida un poco de aserrín, en cantidad sufi-
ciente para que la secreción acuosa y sanguinolenta no ensucie las
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plumas proxlmas. Con la pinza (de un tamaño adecuado al del ejemplar
con que se trabaja) en la mano derecha, aseguramos superficialmente la
piel en la parte del pecho, después la levantamos un poco y la tomamos
entre el índice y el pulgar de la mano izquierda, aplicando nuevamente
la pinza con la mano derecha hasta descubrir por completo la parte
carnosa del muslo. Una vez hecho esto, damos un piquete con la tijera
en la tibia, muy cerca de la unión de ésta con el tarso pero nunca en
la unión de los dos huesos, a fin de que la punta rota del hueso nos
facilite más el descarnado del muslo. Pulsamos la extremidad inferior del
ave hacia la parte interior de la piel y veremos que la punta rota de la
tibia sale a través del muslo y nos hace posible la limpieza de toda su
carne. No olvidemos que en todo caso tenemos que usar el aserrín para
evitar que los dedos resbalen. El otro muslo se trabaja de la misma mane-
ra, sirviéndonos la experiencia práctica del muslo anterior. Cuando ya
están despegados estos dos puntos de la carne del ejemplar iremos al
pigostilo, o sea a la última vértebra de la cola. (Si los huesos con que
nos hemos encontrado hasta el momento han sido rotos por el tiro, nos
costará un poco de trabajo descarnar estos puntos, pero si procedemos
correctamente no se estropea en nada la piel cuando las aves son peque-
ñas. Sin embargo, cuando son grandes y las patas tienen peso secan muy
mal cuando no se suple la tibia con un trocito de madera delgada, para
luego rellenar del modo que más adelante se explica).

En el pigostilo daremos un ligero corte con la tijera, con gran cuidado
de no despegar la cola de la piel. Después de despegada la última vértebra
de la cola, y si lo que trabajamos es una piel pequeña, no presentan
resistencia los tendones, y de aquí en adelante el trabajo es más fácil.
En los Anatidae, Cracidae, etc., hay necesidad de despegar la piel con la
tijera, y muchas veces hasta con un bisturí por lo fuertemente que la
piel se encuentra pegada al cuerpo. Con sumo cuidado vamos despegando
la piel del cuerpo hasta llegar a la parte de las alas. Si antes no hemos
fracturado el fémur con un alicate de mecánico, para mayor facilidad en
el despegue de las alas del cuerpo debemos hacerlo ahora, y las alas
quedarán limpias de carne casi al final de extraer por completo la piel
del cuerpo. Con la ayuda del alicate en la rotura del fémur no suele ser
necesario el empleo de las tijeras para terminar de despegar las alas
del cuerpo si lo hacemos con cuidado, empleando los dedos índice y pulgar
de ambas manos y procurando que no se haga más grande la incisión
hecha en la piel.

En algunos casos nos encontramos con ejemplares de aves con la
región del cuello muy reducida, y que difícilmente pasa sobre el cráneo
(en este grupo se incluye casi todos los Anatidae o patos, los Accipitridae
o gavilanes y otros más, siendo el tamaño del individuo el que determina,
con su mayor desarrollo de la cabeza, esta dificultad). Entre las pieles
pequeñas, las de carpintero también presentan muy estrecho el paso del
cuello. Vamos a describir la operación con un ejemplar corriente, un
cucarachero, teniendo en cuenta que en las demás especies la técnica
es la misma aunque las dificultades sean mayores.
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Después del

Antes de inician la disección se fractura el húmero,
sin romper la piel.

Se empieza la operaClOn dando un corte en la piel,
desde el ano hasta el esternón.
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izquierda sostenemos el resto de la piel. Invertimos la piel y vamos
empujando la cabeza hasta descubrir el pico del ave por la incisión
primera. La aseguramos con la mano izquierda y con un débil tirón la
llevamos a su sitio normal.

Como el plumaje queda fuera de su lugar por las manipulaciones
sufridas, debemos sujetar el ejemplar en el aire y peinarlo suavemente
con la brocha de pelo suave.

VII
Técnicas para la preparación de pieles planas o pieles científicas.

Para rellenar una piel de ave lo primero que debemos hacer es poner
algodón en la cavidad del ojo, de modo que el relleno corresponda a la
cavidad natural dejada por el ojo del ejemplar. Luego, si la pieza es
grande, hay que rellenar con algodón los huesos desnudos de las extremi-
dades inferiores, pero si se trata de una piel de tipo pequeño no sufre
desperfectos aunque se deje sin relleno. Los ojos se llevan fácilmente a
su puesto en el cráneo formando un pequeño bolo de algodón del tamaño
adecuado, que se sitúa con la punta de una pinza grande y queda pronto
listo a través de la piel.

La hechura del cuerpo para una piel científica de ave requiere cuidado
y sobre todo estética, pues de ello depende todo el éxito del trabajo.

En explicaciones anteriores se hace mención de unos palitos de
madera, que en esta ocasión nos son útiles.

Para rellenar algunos ejemplares es preciso tener a la vista la carne
del cuerpo del animal, a fin de confeccionar un huso más o menos
cilíndrico de algodón similar al cuerpo que tenemos a la vista, pero
cuando se ha adquirido práctica resulta fácil hacerlo con la simple
observación de la piel.

El cuerpo de algodón para las pieles científicas debe ser ni muy
duro ni muy blando, por las siguientes razones: una vez introducido el
huso de algodón dentro de la piel del ave, necesitamos manipularlo con
la punta de la pinza para perfeccionar el relleno y darle una posición
correcta, maniobra que resulta dificultada si el huso es demasiado duro,
mientras que si su estructura es demasiado blanda no se puede dar
rectitud a las plumas erizadas durante la manipulación y durante el
transporte es fácil que se altere la forma, sobre todo si el lugar de
colección es muy remoto a las vías de comunicación y hay que hacerlo
a lomo de animales. Los peligros e inconvenientes indicados quedan
perfectamente subsanados con una consistencia semi-dura.

Con láminas delgadas de algodón en el pequeño palito se va dando
figura al cuerpo de algodón. La primera lámina de algodón debe ir
sujeta al extremo del palito que se incrusta hacia el cráneo del ave y
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que hace las veées de dorso. Sobre la lámina de algodón ya colocada en
el madero continuamos adicionándole algunas otras hasta llegar a formar
el huso del tamaño deseado.

Para cubrir bien el cuerpo de algodón con la piel del ave, procedemos
de la siguiente manera; tratamos de descubrir el interior de la piel por
la abertura abdominal hasta llegar al cuello, para que sea más fácil el
relleno de la piel. Una vez introducido el algodón profundamente en el
cuello tratamos de ocultarlo lo más posible cubriéndolo bien con la piel,
asegurándonos de que la parte del madero que va hacia el pico queda
colocada en su lugar en la garganta. Se reviste un poco la parte del
pecho y luego se da un suave estirón de la cola con mucha delicadeza
para no despegarla de su puesto y tratando de ocultar por completo el
relleno de algodón. Entonces vemos que la piel va tomando el aspecto
del ave originaria. Con el dedo pulgar y el medio de la mano derecha
tomamos la piel delicadamente por las axilas, asegurándonos de que las
plumas de la espalda están en su sitio, para que de esa manera obtengamos
el resultado más perfecto posible. Depositamos la piel sobre la mesa y
tomamos la aguja enhebrada para hacer las costuras necesarias, tratando
de cerrarla lo más que se pueda. La costura se hace de modo que el
último punto se de en la base de la cola, asegurando allí este punto
con un pequeño lazo. Entre los muchos detalles importantes que tiene el
trabajo de pieles de aves, la seguridad de la costura es el que requiere
más cuidado de todos.

Los caracteres específicos y sub-específicos de las aves dependen
generalmente de sus colores superficiales, y debemos tratar de que estos
queden a la vista para su fácil identificación. Terminadas las costuras
de la piel se toma ésta nuevamente por las axilas asegurando los dedos
de la mano derecha, mientras con la mano izquierda damos colocación
a las alas en su lugar exacto y los dedos de la mano derecha, que
sostienen débilmente la piel por la parte interior del ala, pasan a la
parte superior de la misma en ambos lados, quedando de este modo las
alas firmemente dispuestas en su sitio normal. Siempre se ocultan debajo
del ala algunas plumas que pertenecen a la vestidura del pecho, y debemos
descubrirlas con los dedos o las pinzas, echándolas sobre las alas para
dar mayor lucimiento a la piel. Ya está la piel casi lista para ser envuelta,
pero mientras hacemos su memorandum en la etiqueta la damos un
lugar sobre la mesa de taxidermia, bien con el frasco de tinta y el
carrete de hilo o algo por el estilo, para que tome forma mientras
hacemos la etiqueta.

Preparar la etiqueta para una piel científica de ave es algo que
requiere sumo cuidado, sobre todo cuando lleguemos a la determinación
de su sexo. Los órganos sexuales deben copiarse en la etiqueta con la
mayor exactitud posible, pues este es un dato que se usa en la identifi-
cación de la especie para averiguar las fechas de su postura, por lo
que debemos anotar si el ejemplar es suficientemente adulto, época de
plumaje en que se encuentra, si los órganos son inmaturos, etc. Algunas
veces, con algo de práctica, distinguimos los caracteres externos propios
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Manera de iniciar el huso del
algodón, para el relleno de

la piel.

Tamaño comparado del huso
de algodón y el cuerpo del

ave extraído de la piel.

El cuerpo de algodón se intro

duce en la piel.
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de que la pieza montada tenga el mayor lucimiento. Si para mayor facili-
dad en el trabajo de una piel plana fracturamos el húmero, y en algunas
ocasiones hasta el cúbito y el radio, cuando se trate de armarla en
alambre hay que respetar estos huesos, que han de servirnos para colocar
los alambres de sostén del ala.

En ejemplares de pectorales largos, tales como el "águila monera"
(Harpia harpyja), "el águila pescadora" (Pandion Halietus carolinensis)
o la garza morena (Ardea cocoi) , es preferible descarnar sus alas por
una incisión exterior, sin desprender de su sitio las plumas que forman
las cobertoras inferiores de la misma.

Limpieza del tarso y dedos de las patas, para evitar su descompo-
sición.-Genera1mente los ejemplares medianos y pequeños cauterizan los
tendones de sus extremidades con el contacto del aire seco y el del
arsénico interior de la piel, pero en algunos casos, como "el garzón solda-
do" (Jabiro mycteria), "el gabán" (Mycteria americana), "el rey de los
zamuros" (Sarcoramphus papa), y otros individuos de gran envergadura,
necesitamos limpiar rigurosamente sus extremidades inferiores de la
siguiente manera; con un instrumento cortante (bisturí o navaja) hace-
mos un pequeño corte semicircular en la parte alta y posterior del tarso,
región de los tendones de las patas. Luego, con la punta aguda de las
tijeras hacemos una incisión en forma de cruz por la planta de dicha
extremidad, y entonces, con la ayuda de una fuerte pinza extraemos por
allí sus tendones, impregnando bien la herida con el ácido arsenioso.
Algunos autores prefieren emplear el formol para cauterizar algunas de
las regiones carnosas en la piel de un ave, pero nosotros preferimos la
acción del arsénico, aunque su aplicación representa un poco más de
trabajo. Si los dedos del ejemplar se presentan muy carnosos, debemos
seguir la incisión en cruz hasta la yema de los mismos, dándoles segura
limpieza e impregnándolos del veneno usual.

Material de trabajo y estructura del maniqui.-Dado el caso de que
tengamos que trabajar con un ejemplar de gran peso, como un "aruco"
(Anhima cornuta), "un pato real" (Cairina moschata) o cualquiera de
los mencionados en párrafo anterior, tenemos que usar alambres gruesos
y consistentes, pero para mayor facilidad en el trabajo debemos emplear
el tipo conocido en el comercio con el nombre de "alambre dulce".

El número de alambres que forma un maniquí para la montura de
un ave de exhibición es de tres pedazos. Se cortan de acuerdo con el
criterio personal del coleccionista, ajustándose al tamaño y peso del
ejemplar que se va a montar. Es carácter que predomina en algunas
especies de aves, sobre todo en las de costumbres acuáticas, el poseer
bastante largas todas las extremidades, y si deseamos armar una pieza
de estas características, exhibiéndola con sus dimensiones exactas, debemos
tomar algunas precauciones según su largo total de carnes. Los alambres
de las patas prácticamente nos dirán su longitud, igual que los pectorales
del ala, y si entre las posiciones que pueden darse a un ave montada, y
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Ahora tomamos el ejemplar por las axilas, colocamos delicadamente
las plumas que hayan quedado fuera de su sitio, y la postura, base y
perfección de la pieza montada quedan a gusto del interesado. Y para que
el ejemplar montado se seque con las plumas en su lugar exacto podemos
darle una sencilla envoltura con una lámina ancha y delgada de algodón.

IX

Generalmente en todos los institutos científicos en donde se exhiben
ejemplares montados son las aves las que gozan de mayor atracción,
quizá por su variado pigmento, o por las sugestiones que brinda su
aspecto cuando se hacen visibles en su montura las características de su
vida natural. Para lograr esto adecuadamente, las observaciones de las
especies en el campo son muy convenientes, y los educadores deben tomar
como principios fundamentales las excursiones a los bosques cercanos,
a fin de educar a sus discípulos en las costumbres y habitat de algunas
especies entre nuestras aves.

Tenemos por ejemplo, que la posición montada de un ejemplar del
"Arrendajo común" es completamente diferente a la de un "Carpintero",
pues mientras el primero se percha en forma horizontal, el segundo lo hace
regularmente en posición vertical. En todos los casos debe tenerse en con-
sideración el habitat de la especie, a fin de sugerir en la exhibición sus
costumbres naturales.

Manera de imitar el medio ambiente, en donde viven algunas especies
de nuestra gran avifauna. - Para exhibir montado un ejemplar pertene-
ciente a la familia de las aves acuáticas, "Garzas", "Patos", "Becacina",
etc., podemos imitar su habitat típico de la manera siguiente: como base de
la pieza montada usaremos siempre trozos de madera, pero antes, para
simular el medio ambiente de la especie, podemos impregnar la base con
"cola" u otra substancia adhesiva sobre la que rociaremos arena, imitando
así un suelo de playa o de orilla de río. De este mismo grupo de aves hay
algunas especies que frecuentan las riberas de los "caños" persiguiendo a
pequeños peces, que son su alimento favorito, situándose sobre las ramas
salientes de la orilla, o se posan sobre troncos secos, donde algunas espe-
cies nidifican; otras, como la "cotúa", permanecen con las alas abiertas
sobre las piedras salientes en los ríos, aprovechando los primeros rayos
del sol para secar su humedad.

Esta pequeña explicación nos resume la idea de cómo debemos montar
un ejemplar de ave de acuerdo con sus costumbres naturales. Si se presenta
el caso, no es difícil imitar un medio pedregoso en la base de una pieza
montada, si utilizamos masa de papel molido para la escultura necesaria;
y para los "aguaitacaminos", "perdices" y otras especies de costumbres
sabaneras impregnamos la base con cola de pegar y añadimos pequeños
trozos de gramíneas secas.

Consideremos que la montura de una piel de ave para exhibición no
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dad, altura sobre el mar, colector, etc., para la buena utilidad del material
coleccionado.

Una vez terminado el trabajo con todos sus detalles; montada el ave,
llevada a la posición que interese, asentado su plumaje al cuerpo para
que luzcan sus colores naturales, etc., debemos colocarla en armarios o
vidrieras donde no pueda deteriorarse. Es conveniente asegurarle las plumas
al cuerpo con una delgada lámina de algodón, a fin de que todo se seque
bien en la forma deseada. Al cab0 de quince días se quita el algodón
exterior y el trabajo queda. del todo listo.

"Una vez que la cubierta vegetal, protectora natural del suelo
superficial es completamente removida, empieza la erosión. La tierra
se desgasta y su fertilidad se destruye. Sequías desastrosas ocurren
en unas partes y crecidas e inundaciones igualmente desastrosas
tienen lugar en otras. De nuevo, la única protección contra tales
calamidades es la acción basada en el estudio científico."

"Por varias razones, conviene distinguir entre quemas en terre-
nos planos y quemas en terrenos pendientes; estas últimas son más
perjudiciales; en tales situaciones resulta más difícil el empleo de
maquinaria agrícola que las sustituya. La limpia y la aradura consti-
tuyen una sola operación cuando se trabaja la tierra con tractor;
el arado prepara la tierra y al mismo tiempo entierra la maleza."

"Ningún animal es inútil, ni ninguna especie completamente
destructora. Toda planta, todo animal, incluyendo al hombre, depen-
de de otras plantas y de otros animales para su subsistencia. La
ecología, otra ciencia moderna, es el estudio de las relaciones entre
los organismos vivientes con sus medios."

46


	Scanned at 9-24-2015 12-11 PM.pdf
	Scanned at 9-24-2015 12-25 PM.pdf

